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EL SIGLO XX A LA LUZ DE EDITH STEIN

A la hora de aproxim am os a un  personaje histórico, para 
que el intento goce de cierta garantía, se requiere una determ i­
nada lejanía, capaz de subsanar posibles afecciones, prejuicios o 
subjetivismos personales. Es la d istancia cronológica lo que ha­
ce posible el tratam iento  histórico de los acontecim ientos; pero 
cuando esta condición no se cum ple del todo, porque el sujeto 
en cuestión está todavía cercano, lo que en principio podría con­
siderarse una ventaja, a la postre viene a ser una  dificultad. Aún 
resuenan los ecos del p rim er centenario del nacim iento de Edith 
Stein (1891-1991); p o r tanto, nos hallam os ante u na  figura 
próxima, sin la distancia prudente para  un  estudio m ás sereno y 
con menos carga de afecto y subjetividad. Por o tra  parte, y aten­
diendo al título, el siglo XX aun  no nos ha dicho adiós, estam os 
inm ersos en él; por eso cualquier juicio sobre el m ism o siem pre 
llevará el carácter de la provisionalidad. Todo ello da a entender 
que nos encontram os ante una  falta de perspectiva adecuada 
que facilite el tratam iento  garantizado de un estudio sobre Edith  
Stein en el siglo que se acaba.

Edith  Stein (1891-1942) pertenece de lleno al siglo XX, y no 
tan to  porque las fechas de nacim iento y m uerte así lo avalan, si­
no tam bién porque ella m ism a se identificó con el discurrir de 
los eventos habidos en él. Leyendo sus textos autobiográficos, 
Estrellas amarillas o la dilatada correspondencia, salta a la vista 
la intensidad personal con la que esta m ujer vivía cuanto aconte­
cía en su tiem po y a su alrededor. Sorprende al atento lector el 
que la autora siem pre sea consciente de qué lugar está ocupan­
do y en qué m om ento de la historia se halla. Esto tiene la ven­
taja añadida de que hojeando las páginas biográficas steinianas, 
adem ás de asom arnos al m undo personal de Edith  Stein, a la 
p ar se asiste a un  ver pasar por las m ism as los acontecim ientos 
decisivos de la historia alem ana y europea, y hasta mundial, 
acaecidos en la prim era m itad  del siglo XX. Ciertam ente que 
Edith  Stein posee por naturaleza la habilidad de un  espíritu  h is­
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toriador, describe con soltura y lucidez personas y situaciones 
que le salen al paso, explica hechos y recuerdos con sorpren­
dente m aestría, tiene facilidad para  p restar atención a los suce­
sos históricos y adem ás sabe in terpretarlos a la luz de un  senti­
do que va m ás allá de lo m eram ente puntual y circunstancial. A 
m edida que en sus relatos desgrana su evolución personal, se 
van insertando en perfecta arm onía los asuntos sociales y políti­
cos, dando lugar a una perfecta simbiosis; m archan  a la p ar lo 
fam iliar y lo nacional, lo íntim o y lo público, con lo que el texto 
sale enriquecido, resultando m ás com prensible. Buena parte de 
la historia alem ana del siglo XX puede seguirse a p artir de los 
relatos autobiográficos steinianos; eso sí, es la historia vivida des­
de dentro por una alem ana, y que no siem pre aparece en los li­
bros oficiales.

Estas prem isas nos llevan a acom eter la tarea señalando dos 
partes distintas pero com plem entarias en el tem a que nos ocu­
pa. La prim era tra ta  de ver dónde se sitúa Edith  Stein m ism a en 
el siglo XX; es decir, cóm o afrontó ella las vicisitudes históricas 
de las que fue testigo d irecta o indirectam ente; con otras pala­
bras: se intenta contem plar a Edith  Stein como protagonista h is­
tórico, como hacedor involucrado de pleno en el devenir de la hi­
storia contem poránea. El segundo apartado pretende m ostrar 
dónde hemos de situar nosotros a Edith Stein dentro del discurrir 
del siglo XX; en definitiva, es destacar las referencias y co­
nexiones que encuadran a este personaje en el complejo pano­
ram a de nuestra centuria. Ambas partes se aclaran y se enrique­
cen m utuam ente. Quizá sea este proceder una buena clave in ­
terpretativa de un  desconcertante siglo XX; seguram ente que la 
figura singular de Edith  Stein arro ja luz para una m ejor com ­
prensión, con lo que todos saldrem os beneficiados.

1. Edith Stein protagonista histórico
La entera existencia de Edith  Stein rezum a pasión e intensi­

dad; no obstante, puede constatarse períodos singularm ente sig­
nificativos, que ponen m ejor al descubierto en toda su originali­
dad el espíritu peculiar del sujeto en cuestión. Uno de esos m o­
m entos claves, y que de alguna m anera condiciona, orienta y ex­
plica el devenir un  tan to  sorpresivo de esta mujer, es la etapa ju ­
venil (más o menos desde los 17 a  los 25 años, de 1908 a 1916). 
Es entonces cuando, pasada ya la crisis de la adolescencia, tom a
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decidida las riendas de su existir para configurar, a p artir de su 
rico m undo interior y de los m ateriales circundantes que apare­
cen en su camino, una personalidad bien definida que no la 
abandonará para  el resto de los años.

1.1 Espíritu abierto
Es a esta edad cuando se sacude los prejuicios y tutelas, los 

m iedos y encogimientos, que de m anera notoria  habían  dom i­
nado su infancia y adolescencia. Y, cosa curiosa, a p artir de aho­
ra  la felicidad hace acto de presencia y com ienza a sentirse a gus­
to consigo misma. Todos sus anhelos y esfuerzos colaboran al 
unísono en los objetivos señalados. Por fin puede dar rienda 
suelta a esa fuerza interior que se resiste a perm anecer por más 
tiem po recluida y desaprovechada. El m undo intelectual se cons­
titu irá  en el foco aglutinador de sueños y proyectos, de decisio­
nes, de cambios, de pesares y de ilusiones, etc. Cuando la joven 
E dith  Stein, tras la interrupción escolar por el desconcierto de la 
adolescencia, regresa a los estudios, recordará este tiem po, en 
expresión suya, "como la prim era época verdaderam ente feliz de 
m i vida. Esto se debía a que por prim era vez tam bién estuvieron 
m is energías espirituales com pletam ente polarizadas en un 
objetivo que me llenaba”1. Como norm a general las satisfaccio­
nes mayores le vendrán por la vertiente intelectual; es su am ­
biente, su atm ósfera natural; en este cam po ve su puesto, no 
contem plándose otras alternativas. El relato de la etapa estu­
diantil y universitaria está salpicado de expresiones delatoras de 
esta sintonía casi perfecta de Edith  Stein con el m undo de la cul­
tura, y que no se verá d isturbada por m ás ruidos que hagan los 
avatares de la historia. Por citar un  ejemplo referido a los años 
1914-1915 que confirm e esta valoración: "A pesar de las ago­
biantes preocupaciones de la guerra -escribe en sus m emorias-, 
aquel invierno fue el tiem po m ás feliz de mi estancia com o estu­
diante en Gottingen”2.

1 E. Stein, Estrellas amarillas, 2a ed., Madrid 1992, p. 142. Más adelante 
volverá a repetirlo: "Mis años de Gimnasio fueron una época feliz”, p. 156.

2 E. Stein, O. c., p. 286. En esta querida ciudad hay un rincón donde la 
felicidad alcanza su cénit: "Las horas pasadas en el delicioso cuarto de tra­
bajo de Reinach fueron las más felices de toda mi estancia en Góttingen", p. 
254. En su paso anterior por la universidad de Breslau (1911-1913) la sensa­
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A estas a lturas de su vida, Edith  Stein cree tener claro cual 
es su puesto en la historia de su tiem po, y com o observadora 
atenta advierte la situación del m undo que le rodea; el familiar, 
el estatal, y hasta el europeo y m undial. Ha iniciado el desplie­
gue de sus afinadas antenas, con lo que el cam po de acción es 
muy amplio, resultando fácil detectar la situación de las nove­
dades respecto al centro receptor. Si esta m ujer em prendedora 
concibe algo claro y convincente, ahora como en épocas poste­
riores, no hay fuerza m ayor que se le resista. Llam a la atención, 
leyendo la autobiografía steiniana, las ocasiones m últiples en las 
que le ha tocado adop tar decisiones arriesgadas, desconcertan­
tes, incluso para  quienes la tra tan  m ás de cerca. Desde pequeña 
consideró un  deber ineludible no plegarse a nadie y obrar siem ­
pre con entera libertad; y es que "una vez que algo subía a la cla­
ra  luz de la conciencia y tom aba firme form a racional nada 
podía detenerm e”3, son palabras suyas. Al paso que se avanza en 
la lectura de los textos parece com o si la autora ya desde edad 
tem prana fuera consciente del puesto y destino personales en el 
convulsionado devenir del siglo XX.

De m anera evidente se percibe su alergia a lo cerrado, a las 
estrecheces, a lo apocado, no le van los reducionism o; es más 
bien partidaria  de m iradas am plias, de horizontes abiertos, de 
proyectos a largo plazo, de consideraciones históricas. E stim u­
lada por una especie de instinto  natural, esta despierta m ujer 
posee un modo peculiar de contem plar cosas, personas y 
acontecim ientos; de preferencia opta por lo abierto, por el cam ­
po de dilatados horizontes; en las m archas su elección se orien­
ta  hacia las m ontañas para  gozar de m irada am plia a la vez que 
profunda; en sus excursiones le a trae lo nuevo, lo desconocido, 
el riesgo, lo que está m ás allá. Edith  Stein posee un  espíritu fuer­
tem ente oxigenado en búsqueda constante; resulta por ello n a­
tural su inclinación y pasión po r la filosofía, com o terreno idó­
neo para llevar a plenitud sus aspiraciones universalistas, donde 
los otros, lo com unitario, juegan un  papel determ inante. La filo­
sofía, con su perspectiva de totalidad, se le antoja com o el saber

ción es igualmente positiva. Nos ha dejado escrito al respecto: "Entonces la 
libertad no me pesaba en modo alguno. Me encontraba muy a gusto con el 
día completamente ocupado y me sentía como un pez en el agua clara y a la 
luz del sol”, p. 172.

3 E. Stein, O. c., p. 139.
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a seguir (para sorpresa de los m ás allegados). Sus esquem as 
m entales sobrepasan los férreos lím ites de familia, raza y na­
ción.

A colaborar en la tarea vendrán las lecciones de h istoria im ­
partidas por el profesor Max Lehm ann en la universidad de Got­
tingen: “Me gustaba -refiere la autora- su m anera de pensar, de 
dim ensiones europeas, heredada de su gran m aestro  Ranke, y 
m e sentía orgullosa de ser una discípula-nieta del gran h istoria­
dor”4. Con relativa frecuencia aparece una y o tra vez su aplica­
ción a esta asignatura; hasta tal punto que su m aestro Edm und 
Husserl, un  tanto celoso, tem ía que su alum na prefiriese el doc­
torado en historia en lugar de en filosofía5. La afición por el sa­
ber histórico no se reduce al ám bito escolar o al m ero trám ite 
académico; hunde sus raíces, por el contrario, en la firme con­
vicción de que la historia es algo vivo, algo que se está haciendo 
ahora y de lo que cada uno es responsable. Con otras palabras: 
E dith  Stein se considera a sí m ism a protagonista histórico de la 
E uropa del siglo XX. Detrás de cada acontecim iento están suje­
tos hum anos que lo sostienen y explican, aspirando a unirse 
conscientem ente a ellos.

A m edida que la joven universitaria analiza los textos, ad­
vierte que la historia no puede ser sólo lanzar la m irada a un  pa­
sado inm ortalizado en las páginas de los libros; la historia no es 
tan to  conocer cuanto participar activam ente en el presente. En 
la concepción steiniana la m archa de la historia no es algo que 
se im pone sin más, un  sino ineludible, antes que nada es un  
quehacer cuya responsabilidad com pete a todos, quieran o no. 
Por activa o por pasiva todo sujeto está im plicado en el devenir 
histórico. Edith  Stein optó por ser actor, protagonista, en lugar 
de dejar pasar los acontecim ientos en actitud fatalista. Llam a la 
atención el que las preferencias intelectuales de esta joven - 
cuando entre los judíos el aspecto pragm ático tiene fuerza reso­
lutiva-, se orienten hacia ciencias teóricas (psicología, filosofía, 
historia...); mas esto no debe llevam os a engaño. Edith  Stein 
vivía atenta a la realidad, y si elige estas m aterias es porque de­
trás se esconden intereses prácticos, com o son las cuestiones vi­
tales que todo ser hum ano se plantea. Lo dicho vale tam bién pa­

4 E. Stein, O. c., p. 246.
5 Cfr. E. Stein, O. c., p. 294. Ella misma llegará también a dudar ante el 

dilema historia o filosofía, p. 174.
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ra  la ciencia histórica, ya que según ella, "este am or por la h is­
toria no era en m í un  simple sum ergirm e rom ántico en el pa­
sado. Iba unido estrecham ente a una participación apasionada 
en los sucesos políticos del presente, com o historia que se está 
haciendo”6. Y sabem os las consecuencias que se derivan en esta 
m ujer cuando se decide por algo. De aquí que la visión que del 
siglo XX nos ofrece E dith  Stein lleva la im pronta de sujeto com ­
prom etido con la m ism a, atento a cuanto sucede m ás allá del re­
ducido círculo individual. Exponente de la atención prestada a 
la historia presente será, por ejemplo, la lectura regular de pe­
riódicos, y adem ás liberales7. Así pues, la filosofía y la historia se 
aliarán a la hora de concebir Edith  Stein su cosmovisión, su Wel- 
tanschauung, en la que ella m ism a queda com prendida.

Pronto advirtió el peligro que encierran  las m iradas unilate­
rales y los raquitism os intelectuales o el solipsismo; si asom an 
dichos m om entos en su m undo, autom áticam ente se ponen en 
guardia los resortes de E dith  Stein advirtiendo de las conse­
cuencias no deseadas. Después de todo, si la filosofía es ese sa­
ber con m irada universal, dentro de la m ism a la universitaria in ­
tuye que en la m odalidad fenom enológica se encuentra el p ro ­
ceder más idóneo para  salir de su yo a la p ar que acceder a los 
otros, para liberarse del restringido egoísmo y asom arse al an ­
cho m undo de la intersubjetividad. Resulta curioso no tar el ta ­
lante que dom inaba en los discípulos de E dm und Husserl, con 
su am biente de fam ilia y de confianza sincera, dispuestos siem ­
pre a com partir proyectos; m uy distinto  si se com para con el 
espíritu encogido y desconfiado de los estudiantes de psicología 
contem poráneos de E dith  Stein. "Nosotros, los fenomenólogos - 
refiere ella misma-, nos reíam os de todo este secreto y nos 
sentíam os satisfechos de nuestro  libre intercam bio de ideas. No 
teníam os ningún m iedo a que uno pudiera a trap ar las conclu­
siones de o tro”8. Así va Edith  Stein por la vida, así va configu­
rando su pensar, y desde esta p lataform a contem pla el m undo de 
su tiempo, el de la p rim era m itad  del siglo XX.

El m undo y el tiem po en el que Edith  Stein se desenvuelve, 
en el que se sitúa conscientem ente y que a la vez analiza, tiene 
de preferencia un  nom bre propio: la Alemania de las guerras y

6 E. S tein , O. c., p. 174.
7 Cfr. E. Stein , O. c„ p. 153, 154, 193, 272, 288.
8 E. Stein , O. c., p. 246.
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entreguerras, convertida por entonces en el epicentro que hará  
tem blar a Europa y parte del m undo. Es el periodo en el que el 
viejo continente, recalentado en sus entrañas, term inará por arro­
ja r  auténtico fuego arrasador, cuyas consecuencias inm ediatas 
fueron millones de m uertos, paisajes desoladores, fronteras a rti­
ficiales, horizontes nuevos y un  trazo de la h istoria europea a 
estrenar. En medio de estas vicisitudes, y a pesar de ellas, Edith 
Stein no renunciará jam ás a considerarse alem ana; m ás bien al 
contrario, se siente insertada de pleno derecho en el devenir de 
esta nación, conservando siempre m uy vivo el deber de agrade­
cer los beneficios que de ello se derivan. En consonancia con el 
espíritu  ético de este mujer, confesará: “Al lado de las convic­
ciones puram ente teóricas nació, como personal motivo, un  p ro ­
fundo agradecim iento para  con el Estado que me había dado el 
derecho de ciudadanía académ ica y con ello la libre entrada a 
las ciencias del espíritu de la hum anidad”9. Edith  Stein unirá, 
p o r tanto, su destino al de la Alemania de nuestro  siglo, y p o r ex­
tensión a la Europa contem poránea. Esto no será óbice para  que 
con el paso del tiempo, sin renunciar al destino citado, se iden­
tifique con otro: con el del pueblo judío, y por conversión, con el 
de la Iglesia católica. Una buena m uestra  de la no exclusión de 
am bos destinos, puede com probarse leyendo el curriculum  que 
E dith  Stein m ism a aporta en la presentación y publicación de su 
tesis doctoral; en él se tropieza con esta afirm ación: "Soy ciuda­
dana prusiana y jud ía”10.

Para advertir cómo interpreta Edith Stein el devenir históri­
co y en qué instante del siglo XX se halla por entonces, baste con 
leer la excelente carta dirigida a su herm ana E rna el 6 de julio de 
1918. H an pasado cuatro años de guerra, el final parece no llegar 
(en un  principio se pensaba que sería cosa de unos m eses11) y el 
desencanto va dejando huella tam bién en los com ponentes de la 
familia. A este oscuro panoram a que parece dom inar a los suyos, 
la joven filósofa opone su W eltanschauung, su visión del proceso 
histórico (un tanto hegeliano), donde lo que im porta es el todo y 
el final, que es lo que da sentido a lo particular y a los instantes 
precedentes. Dice entre otras cosas la carta:

9 E. Stein , O. c„ p. 174.
10 E. Stein, Sobre el problema de la empatia, M éxico 1995, p. 187.
11 Cfr. E. Stein, O. c„ p. 272.
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Freiburg, 6.7.1918
Mi querida Erna:
.... Me duele mucho encontrar en ti y en Rose expresiones tan 

pesimistas. Gustosamente quisiera transmitiros algo de lo que a 
mí, después de cada nuevo golpe, me da nueva energía. Solo pue­
do deciros que, después de cuanto he aguantado en el último año, 
doy un sí a la vida con más decisión que nunca. Te envío un artí­
culo de Rathenau para que veas que sobre las perspectivas de la 
guerra otras personas piensan poco más o menos como yo. Cierta­
mente, a veces creo que hay que hacerse a la idea de que una no va 
a ver el fin de la guerra. Aún entonces no hay que desesperarse. Lo 
que hay que hacer es no limitarse únicamente al trocito de vida que 
abarca nuestra vista, y mucho menos a aquello que clarísima- 
mente está en la superficie. Es muy seguro que nos encontramos 
en un punto crítico dentro del desarrollo del espíritu humano, y no 
hay que quejarse si la crisis dura más de lo que cada uno en parti­
cular desearía. Todo lo que ahora es tan horrible, y que yo, desde 
luego, no quiero disimular, es el espíritu que debe ser superado. 
Pues el nuevo espíritu está ya ahí y, sin lugar a dudas, terminará 
por imponerse. Lo tenemos muy patente en la filosofía y en los ini­
cios del nuevo arte: el expresionismo... Lo bueno y lo malo, el co­
nocimiento y el error están mezclados en todas partes, y cada uno 
ve en sí mismo sólo lo positivo y en los demás sólo lo negativo, trá­
tese de pueblos como de partidos. Esto desencadena una espanto­
sa confusión, y quién sabe cuándo aparecerá otra vez algo de cal­
ma y claridad. En todo caso, la vida es demasiado complicada co­
mo para poder arremeter contra ella con un plan de mejora del 
mundo, por bien pensado que esté, y como para poder imponer a 
dicho plan el camino que, de forma definitiva e inequívoca, ha de 
seguir.... Sólo quisiera inculcarte la confianza de que el desarrollo, 
cuyo curso nosotros presentimos sólo muy limitadamente y mu­
cho más limitadamente podríamos determinar, a fin de cuentas es 
algo bueno.

Saludos cordiales y besos, tuya
Edith12

12 E d ith  S te in , Autorretrato epistolar (1916-1942), Madrid 1996, p. 34-35 
(carta del 6.VII. 1918).
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Aquí tenem os pues toda una lección de filosofía de la histo­
ria, y que sirve muy bien para  situar la vida y el pensam iento de 
Edith  Stein. Y esto que vale para  1918, recobrará tristem ente ac­
tualidad en sucesos posteriores. Mas el optim ism o steiniano per­
m anecerá im perturbable; en un prim er m om ento p o r su con­
fianza en los hom bres y en el espíritu que lo habita, m ás tarde, 
po r su fe en la gracia y en el poder de Dios.

2.2 Al servicio de la hum anidad
E dith  Stein se ve a sí m ism a alem ana por los cuatro  costa­

dos, y com o tal tra ta  de orien tar su existencia. Seguram ente que 
hay m ás de sentim iento afectivo que de pura descripción 
geográfica al referirse a una excursión por las colinas que ro ­
dean a Góttingen: "Cuando contem plábam os el valle desde a rri­
ba, m e sentía en el corazón de Alemania”13. Se confesará patrio­
ta, orgullosa de su nación, pero sin caer en el reducionism o na­
cionalista; le resulta insoportable la indiferencia de los estu­
diantes y el escaso espíritu com unitario  de los suyos. Quizá pue­
da decirse que el sentido de pertenencia fam iliar de Edith  Stein 
se fue debilitando en la m ism a proporción en que aum entaba su 
conocim iento y experiencias sociales, hasta llegar a trasladar las 
referencias familiares a los intereses nacionales: el am or y la fi­
liación salen del reducido círculo doméstico, pasando a dom inar 
las relaciones estatales. La nueva m entalidad es evidente ya en 
la joven universitaria, cuando advierte: "Todas las pequeñas bo­
nificaciones que nos garantizaba nuestra tarjeta de estud ian­
tes... las veía yo como un cuidado am oroso del Estado para  con 
sus hijos predilectos y despertaban en m í el deseo de correspon­
der m ás agradecidam ente al pueblo y al Estado m ediante el ejer­
cicio de mi profesión”14. Por circunstancias de la historia, no só­
lo con la actividad docente, sino tam bién con la prestación vo­
lun taria  de sus servicios como enferm era com pensará los desve­
los del papá-estado hacia la ciudadana-/zz/a.

Edith  Stein piensa en categorías sociales y nacionales, pa ­
sando por alto otro proceder, aunque provenga de los suyos. En 
caso de conflicto optó por los intereses com unitarios frente a las 
ataduras sanguíneas. Un dato elocuente, que pone de manifiesto

13 E. S t e in , Estrellas amarillas, p. 226.
14 E. S t e in , O. c„  p. 174-175.
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lo arraigado de la m entalidad steiniana lo hallam os en la tensa 
conversación m antenida con su m adre ante la decisión de la hija 
m enor de m archarse al hospital m ilitar durante la prim era guer­
ra  mundial: "Me dijo con toda energía: ‘No irás con mi consen­
tim iento’. A lo que yo repuse abiertam ente: 'En ese caso tendré 
que ir sin tu  consentim iento’. Mis herm anos asintieron a mi du­
ra  respuesta. -Y com entará la menor: Mi m adre no estaba acos­
tum brada a una resistencia sem ejante”15. Los intereses h istóri­
cos com unitarios prevalecieron sobre la actitud  proteccionista y 
egoísta de la m adre. Edith  Stein tiene claro que no es el yo’ 
quien rige el destino de los pueblos, sino que es el nosotros’ 
quien tom a las riendas al identificarse con la causa com ún16.

Dado el penetrante espíritu  de Edith  Stein, son pocos los 
acontecim ientos del siglo XX que le pasan  inadvertidos, siendo 
todos considerados desde la perspectiva arriba referida: el in ­
terés com ún ha de prevalecer sobre lo individual; el quehacer his­
tórico exige la inmolación  de los sujetos particulares, los cuales 
han  de aportar lo m ejor de sí mismos. Como la reina Ester del 
Antiguo Testam ento intercede por todos y ofrece su vida por la 
salvación de su pueblo17. Con pocos años había caído en la cuen­
ta  de que su existencia habría  de llenarse de fuertes contenidos, 
y que, por tanto, debería acom pasar su ser y pensar a esa aspi­
ración. “En mis sueños -nos narra  en su autobiografía- veía 
siem pre ante m í un  brillante porvenir. Soñaba con felicidad y 
gloria, pues estaba convencida de que estaba destinada a algo 
grande y que no pertenecía en absoluto al am biente estrecho y 
burgués en el que había nacido”18. Este m ism o m odo de ver el 
m undo y la historia, así com o las exigencias que de ello se deri­
van, sale a relucir con fuerza con ocasión del estallido de la guerra 
de 1914. En ese m om ento crucial para  ella y para  el m undo, 
llega a la siguiente conclusión: “Ahora mi vida no me pertenece, 
me dije a m í m ism a. Todas mis energías están al servicio del 
gran acontecim iento. Cuando term ine la guerra, si es que vivo

15 E. Stein , O. c., p. 296.
16 Siguiendo las vicisitudes de las tropas alemanas en la prim era guerra 

mundial, dirá: “Esperábamos el día en que ‘nosotros’ pudiéramos entrar en 
París”, E. Stein , O. c., p. 278.

17 Cfr. E. Stein , Autorretrato epistolar (1916-1942), p. 317 (carta del 
31.X.1938).

18 E. Stein, Estrellas amarillas, p. 67.
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todavía, podré pensar de nuevo en m is asuntos fam iliares"19. 
Una vez más considera tan  evidente cuál ha de ser su lugar en 
este m om ento clave, que no hay lugar a la m enor duda: los inte­
reses com unes m andan  sobre los particulares; en consecuencia 
interrum pe los estudios, poniéndose a disposición de la causa 
com ún: la guerra m undial. Todo lo dem ás queda en un segundo 
plano (incluidos familia, amigos, libros, tesis...). Y es que "el exa­
m en [de licenciatura program ado] me parecía -y es expresión 
steiniana- algo ridiculam ente sin im portancia, en com paración 
con los acontecim ientos que vivíamos y que, com o es lógico, nos 
m antuvieron aquellos meses en tensión”20. Con parecido espíri­
tu  y no m enor entrega vivirá los antecedentes y el estallido de la 
segunda guerra m undial, aunque en este caso, su protagonism o 
adquiera un  cariz del todo original. Ya en 1933 era consciente 
del peligro que se cernía sobre su pueblo y cuál debería ser su 
actitud: cargar con la cruz en nombre de todos21.

Puede ser que los sucesos bélicos sorprendan a Edith  Stein, 
m as no le hacen variar en su modo de concebir el mundo; tam ­
bién esos m om entos son interpretados en la m ism a clave que to­
do el resto: en la visión am plia de la m archa histórica de la h u ­
m anidad, a la que cada sujeto contribuye del m ejor m odo que 
puede. Ya antes de las guerras, la existencia de Edith  Stein esta­
ba presidida por una  m áxim a que ella m ism a form uló y que 
tra tó  de llevar en toda ocasión a la práctica; reza así: "Estamos 
en el m undo para servir a la hum anidad”22. E n esta fórm ula que­
da reflejado certeram ente la fuerza espiritual que anim aba siem ­
pre el pensar y el actuar de esta gran mujer: com o estudiante, 
como profesora, como pedagoga, com o cristiana, como religio­
sa carm elita, como perseguida, com o mártir... En toda ocasión 
supo anteponer los intereses ajenos a los propios, y ahí descu­
b rir su lugar idóneo y su aportación a la historia del siglo XX; 
com o en ese gesto tan  steiniano en el cam po de concentración, 
cuando ante tanto  dolor y desolación de sus congéneres, ol­
vidándose del suyo, escribe a la m adre superiora de Echt: "Aquí

19 E. Stein, O. c., p. 276.
20 E. Stein, O. c., p. 277.
21 T e r e s i a  R e n a t a ,  Edith Stein. Una gran mujer de nuestro siglo, Burgos 

1998, p. 173.
22 E. Stein, O. c., p. 162.
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hay m uchas personas que necesitan un  poco de consuelo, y espe­
ran  recibirlo de las H erm anas”23.

Desde la perspectiva de Edith  Stein, en la que el espíritu de 
solidaridad y de responsabilidad social constituyen los m ateria­
les del quehacer histórico, todos los seres hum anos son necesa­
rios y sus aportaciones im prescindibles para  la buena m archa de 
la historia; de lo contrario  aparecerán vacíos o desvíos que en­
torpezcan el avance de la hum anidad. La h istoria  es un  queha­
cer de todos. No es de recibo, por tanto, el refugio en la indife­
rencia ante las cuestiones com unitarias. Edith  Stein es cons­
ciente de las lim itaciones propias y ajenas, pero tam bién está 
convencida de que aunando fuerzas, el influjo es mayor, y hasta 
puede cam biarse y acelerarse el ritm o de la historia. Esta m ujer 
en m odo alguno se arredró  ante adversidades, ni entraba en sus 
cálculos la resignación fatalista, hasta llegar a confesar: ‘‘Expe­
rim entaba una especie de placer deportivo en em prender lo apa­
rentem ente imposible"24; creía firm em ente en la posibilidad del 
ser hum ano para  superar adversidades y constru ir su m undo. 
N unca le abandonó el espíritu  decidido y valiente, capaz de 
afrontar em presas arriesgadas; jam ás se ecbó para  atrás, porque 
era consciente de cuál era su lugar y de lo transcendente del m is­
mo. “El m undo podía ser malo, pero si nosotros poníam os en 
pie todas nuestras fuerzas -escribe refiriéndose a 1912-, el pe­
queño grupo de amigos en el que podía confiar, y yo con ellos, 
entonces venceríam os a todos los ‘dem onios’”25. La esperanza en 
tiempos mejores sostuvo en todo m om ento el ánim o de Edith 
Stein. A pesar de los negros nubarrones que se cernían  sobre la 
Europa del siglo XX, su m irada alcanza tam bién al foco solar ca­
paz de disiparlos.

Así pues, tan to  su vida com o su m uerte, estuvieron m arca­
dos por acontecim ientos históricos que hizo suyos, bien para  fa­
vorecerlos o bien para  rechazarlos. Cabría hablar de la actitud 
m ilitante de Edith  Stein frente al d iscurrir de la historia de nues­
tro  siglo XX. Estos no son m ás que algunos apuntes que nos 
ponen al descubierto la advertencia plena que de la historia p re­

23 E. S te in , Autorretrato epistolar (1916-1942), p. 380 (ca rta  del 
5.VIII.1942).

24 E. S te in , O. c., p. 139.
25 E. S te in , O. c., p. 198.
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sente poseía Edith  Stein. Es aquí donde cabe situar su existen­
cia, y desde aquí se torna m ás com prensible su pensar y su le­
gado.

2. Edith Stein en el siglo X X
E n la carta anteriorm ente referida, Edith  Stein daba cuenta 

del m om ento crítico por el que está atravesando el espíritu  de la 
hum anidad. El siglo XX es heredero de una centuria de enorm es 
avances técnicos e industriales, que en buena m edida se benefi­
ciaron de las tendencias positivistas dom inantes, y que a su vez, 
las favorecieron. Es consciente en 1918 de que tanto el m ateria­
lism o como el naturalism o están ya superados y de que algo nue­
vo ha de emerger. Uno de los exponentes de la nueva era bien po­
dría ser el despegue poderoso que se lleva a cabo de las así 
denom inadas Ciencias del Espíritu (frente a las Ciencias de la Na­
turaleza).

No debe olvidarse el principio de que la persona es m ás im ­
portan te  que su obra. Esta aseveración no implica la descalifi­
cación de la producción escrita, sino que quiere confirm ar la in ­
clusión y el influjo m utuo hasta la identificación: la obra form a 
parte  de la vida, de la persona. Atendiendo a este supuesto, bien 
puede calificarse a Edith  Stein de caja de resonancia de las vo­
ces capitales que configuran el siglo XX, al m enos en su prim e­
ra  m itad. En el apartado anterior se expuso su atención hacia los 
sucesos históricos y la interpretación que de los m ism os hacía; 
en este segundo se quiere poner de m anifiesto las coordenadas 
culturales en las que cabe situar a esta mujer; con ello se caerá 
en la cuenta de lo atenta que estuvo tam bién a las m anifestacio­
nes del espíritu.

Alguien, que trató  de cerca a Edith  Stein, el jesuita  Erich 
Przywara, escribía en 1955: "Edith Stein en su profundidad sin­
gular es símbolo de la auténtica situación intelectual de hoy. En 
el instinto  más interior de su raza fue siem pre consciente de que 
Abraham, el padre de paganos y de los judíos, procedía de la 
asiática Ur en Caldea, así tam bién todo su pensar estuvo orien­
tado al Occidente racional. Como carm elita, igualm ente por ins­
tinto, puso su m orada en el Monte Carmelo, al m ism o tiem po 
que fue su ley la medida y  medio del Occidente benedictino. Ca­
si se podría  decir que tuvo el espíritu de una española, pues la 
grandeza de España radica en el encuentro y mezcla de Oriente
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y Occidente... Justam ente este posicionam iento entre Oriente y 
Occidente im pide cap tar la profundidad singular de la figura y 
de la obra de Edith  Stein. En el futuro Edith  Stein quedará co­
mo símbolo”26.

Algo parecido se oyó de labios de Juan  Pablo II en la cere­
m onia de Beatificación de Edith  Stein, el 1 de mayo de 1987 en 
Colonia: "Nos inclinam os profundam ente ante el testim onio de 
la vida y la m uerte de E dith  Stein, la hija extraordinaria de Israel 
e hija al m ism o tiem po del Carmelo. Sor M aría(?) Teresa de la 
Cruz, una personalidad que reúne en su rica vida una síntesis 
dram ática de nuestro  siglo. La síntesis de una historia llena de 
heridas profundas que siguen doliendo aún  hoy, pero que hom ­
bres y m ujeres con sentido de responsabilidad se han  esforzado 
y se siguen esforzando por curar; síntesis al m ism o tiem po de la 
verdad plena sobre el hom bre, en un  corazón que estuvo inquie­
to e insatisfecho hasta que encontró descanso en Dios"27.

Lo que ponen de m anifiesto am bos testim onios es que la fi­
gura de Edith  Stein es el punto  de coincidencia de múltiples tra ­
diciones, co rrien tes filosóficas, h istó ricas, religiosas, etc. 
Acercarnos a esta m ujer es com o si estuviéram os ante una espe­
cie de arco arm onioso y original elaborado a p artir de dovelas 
provenientes de los lugares m ás dispares; m as el resultado en su 
conjunto sería una obra de arte. Esto adquiere singular aplica­
ción referido al área de su pensam iento.

Utilizando un  símil tom ado del m undo de la naturaleza, 
escribe un autor: “Com parado a un  árbol vivo, la filosofía de 
Edith  Stein tendría  las raíces en el suelo inamovible de los an ti­
guos (Aristóteles, San Agustín, Santo Tomás...), el tronco en el 
aire libre de la fenom enología (Husserl, Heidegger, Scheler...) y 
las ram as en el cielo azul que evoca la magnificencia del Dios 
creador (J. M aritain, E. Przywara, Santa Teresa de Avila)”28. No 
falta quien la incluya en la lista de pensadores judíos al lado de 
Maimónides, H erm án Cohén, Edm und Husserl...

26 E r i c h  P r z y w a r a ,  Die Frege Edith Stein, en: W. H e r b s t r i t h ,  Edith Stein. 
Ein neues Lebensbild in Zeugnissen und Selbstzeugnissen, Freiburg 1985, 2a 
ed., p. 181-182.

27 J u a n  P a b lo  II, Homilía en la beatificación de Edith Stein, en “L’Osser­
vatore Romano”, Edición española, 17 de mayo de 1987, p. 13.

28 M a t th i e u  B a r u k in a m w o , Edith Stein. Pour une ontologie dynamique ou­
verte á la transcendence totale, Peter Lang, Frankfurt/Main-Bema 1982, p. 60.
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Esta m ultiplicidad de fuentes, influjos, referencias, proyec­
ciones, etc., encajan perfectam ente con el p lanteam iento  filosó­
fico de Edith Stein. Es propio de la filosofía indagar la verdad, 
aceptando que ningún sistem a la posee en su perfección; de aquí 
la necesidad de auscultar nuevos horizontes y de servirse de 
cuanto se ofrece a la reflexión.

Pasam os a reseñar aquellas escuelas y tendencias dom inan­
tes en centroeuropa y, que queriéndolo o no, consciente o m e­
nos, influyen en la forja de la figura de Edith  Stein. Las ideas y 
los principios no sólo se aprenden en las aulas, con frecuencia 
éstas m odelan a los individuos por el simple hecho de form ar 
p arte  de una sociedad en la que están  vigentes tác ita  o 
abiertam ente. Es lo que se denom ina el Zeitgeist (espíritu de la 
época)29, y que Edith  Stein supo advertir en las m últiples m ani­
festaciones a lo largo de nuestra  centuria, lo que ayuda a encua­
d rar a esta m ujer en el siglo XX.

a) Resonancias ateas. El siglo XX se abre con la m uerte de 
Nietzsche, uno de los pensadores más influyentes en las genera­
ciones de los tiem pos m odernos. Se propuso llevar a cabo una 
auténtica revolución filosófica, invirtiendo los valores y princi­
pios vigentes hasta entonces. Tal vuelco tiene su expresión m áxi­
m a en la proclam ación de la muerte de Dios. Hay que decir que 
el siglo XX entra ateo en la historia. En realidad lo que aquel lo­
co se atrevió a g ritar en la plaza pública, era desde hace siglos 
verdad im plícita tan to  del saber científico com o filosófico.

Tanto en la vida como en la obra de Edith  Stein hacen acto 
de presencia actitudes agnósticas, de ausencia de Dios; no lo ne­
cesita, y hasta puede que le estorbe en sus decisiones m ás per­
sonales. Son los ecos del nihilism o nietzscheano presentes en 
buena parte de la juventud alem ana. Algo de esto se deja traslu­
cir en su autobiografía. N arrando ciertos m om entos acaecidos 
en torno a los 15 años, cuando la libertad pugna por tom ar 
asiento en la personalidad todavía en ciernes, escribe: “Ya he 
contado cómo perdía mi fe infantil y cómo, casi al m ism o tiem ­
po, com encé a sustraerm e, como persona independiente a toda

29 E d i t h  S t e in ,  Die Weltanschauliche Bedeutung der Phänomenologie, en: 
E d i t h  S t e i n ,  Welt und Person, "EDITH STEINS WERKE", Band VI, E. 
Nauwelaerts-Herder, Louvain-Freiburg 1962, p. 4ss.
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tutela de mi m adre y herm anos”30. La m adre juega el papel su­
cedáneo divino.

b) Aportaciones fenomenológicas. De m anera del todo cons­
ciente se incorpora Edith  Stein a la corriente fenomenológica. 
"Yo estaba ya convencida de que Husserl era el filósofo de nues­
tro tiem po”31, afirm a sin vacilación. En parte, desem boca en 
este m ovim iento por el desencanto que probó al estud iar la psi­
cología. Es en la Fenom enología y a la som bra de su fundador, 
donde Edith Stein se form a com o filósofa32. Una y o tra vez salta 
a la vista en los relatos autobiográficos la sim patía y la satisfac­
ción de la joven universitaria ante este nuevo m odo de ver el 
m undo y las cosas en él contenidas. El atractivo fue grande, y el 
enriquecim iento no será menor. Se identifica plenam ente, hasta 
quedar configurado su pensam iento por el espíritu  fenomenoló- 
gico. Se convertirá en im pronta  indeleble, por m ás que asimile 
con el paso del tiem po otras escuelas. La conversión al Catolicis­
m o no supuso la renuncia a la fenom enología. Cuando en 1936, 
redacta su obra filosófica Endliches und ewiges Sein (Ser finito y  
ser eterno) desde la celda carm elitana, recordará que su patria  fi­
losófica es la escuela de Husserl y que su lengua m aterna con­
tinúa siendo la de los fenom enólogos33.

Pues bien, dentro del m ovim iento fenomenológico, la im ­
portancia de Edith  Stein va concedida a las aportaciones sobre 
el m undo intersubjetivo, cuestión básica para  superar el eterno 
problem a del solipsismo. Su p rim era producción filosófica está 
centrada en aplicar la reducción fenom enológica a ese m om en­
to  en que dos sujetos son capaces de converger tanto, que la vi­
vencia de uno es integrada en la experiencia del otro. No se tra ­
ta  sino del fenóm eno de la empatia, fenóm eno que va m ás allá 
del simple acuerdo o sintonía de criaturas -éste sería el nivel de 
la simpatía-, m ientras que aquél afecta al núcleo m ás íntim o de 
la persona, su querer y sentir. Esta capacidad de com prensión de 
la experiencia ajena estaría a la base de la sociabilidad hum ana. 
Porque podem os com prendem os podem os convivir y establecer

30 E dith Stein , Estrellas Amarillas, p. 126.
31 E dith Stein , Estrellas Amarillas, p. 201.
32 E zequiel García, Edith Stein fenomenóloga, en: "Collectanea Scienti­

fica Compostelana” 5, Santiago de Compostela 1987, pp. 33-45.
33 E dith Stein , Ser finito y ser eterno, F.C.E., México 1994, p. 30
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relaciones intra-personales. El elem ento que vehicula esta expe­
riencia es la corporeidad; no el cuerpo m aterial {Körper), sino el 
cuerpo anim ado {Leib).

c) En sintonía con el Existencialismo. Algunos de los pensa­
dores que sim patizaron con la fenomenología, pertenecen tam ­
bién a otro m ovim iento filosófico, típicam ente europeo y que 
tiene su apogeo en el período de entreguerras; se tra ta  del exis­
tencialism o. Este modo de pensar es el fiel reflejo de la situa­
ción histórica que padece el viejo continente. El tem a central y 
único es el hom bre, pero el hom bre arrojado al m undo y zaran­
deado por las experiencias m ás absurdas. La fenom enología 
será el m ejor m étodo de análisis y de expresión de ese tipo de 
existencia hum ana. A m edida que se configura el pensam iento 
steiniano, tam bién aflora con m ás claridad el eje central en to r­
no al cual gira su reflexión, y que no es otro que el hom bre. Con­
cluida la tesis doctoral en 1916, dirá: “Pero a p artir de aquí yo 
había continuado hacia algo que llevaba m uy dentro en el co­
razón y que continuam ente siguió asaltándom e en m is posterio­
res trabajos. Se tra taba de la estructura de la persona hum a­
na”34; esta va a ser la constante en la investigación steiniana, su 
leitmotiv. Dicha preferencia no hace sino constatar su sintonía 
con ese movim iento fuertem ente sentido en centroeuropa: el 
existencialismo. La actitud que adopta Edith  Stein frente a esta 
cuestión aparece m ás serena y positiva que la ofrecida por algu­
nos coetáneos suyos, caso por ejemplo de Heidegger. Critica du­
ram ente los análisis que del hom bre (del Da-sein) lleva a cabo 
este pensador, por tildarlo de ser-arrojado, o ser-para-la-muerte, y 
cuya vivencia m ás originaria del m ism o la otorga la angustia.

El hombre steiniano no está demás, sin sentido, sobre la tierra; 
m ás bien su m ism a naturaleza, sus constitutivos, testim o­
n ian  la alta vocación a la que está destinado. H abría que hacer 
referencia a las experiencias em páticas de quienes viven ilusio­
nados y adem ás lo transm iten. Posee la persona en la visión de 
E dith  Stein, aunque sea sólo en germen, el potencial suficiente 
p ara  alcanzar una vida en plenitud, y que acabará por identifi­
car con la unión divina.

34 E d ith  S te in , Estrellas Amarillas, p. 367.
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d) En el m undo neotomista. Digno de tener en cuenta, para 
com prender el pensam iento centroeuropeo en las prim eras dé­
cadas del siglo presente, es el m ovim iento neoescolástico, soste­
nido y anim ado entre otros docum entos por dos encíclicas: Ae- 
tem i Patris (1897) de Leon XIII y Pascendi (1907) de Pío X. Am­
bos docum entos exhortan a recurrir sobre todo a Santo Tomás. 
Con ello se pretendía salvaguardar el pensar católico de los peli­
gros del m odernism o; sin em bargo, esta postura  traerá  como 
consecuencia una ru p tu ra  m ás profunda entre cultura e Iglesia. 
El resurgir del neotom ism o alcanzó un  fuerte florecim iento en 
algunas naciones centroeuropeas.

Estuvo aten ta  Edith  Stein al movim iento neoescolástico en 
el seno de la Iglesia Católica. Según confesión propia, considera 
que su aportación principal ha de ser la de servir de puente en­
tre dos m undos: el m undo tom ista y el pensar m oderno. Un pri­
m er intento sería el estudio Husserls Phänomenologie und die 
Philosopie des Hl. Thomas v. Aquino (La fenomenología de Hus- 
serly  la filosofía de santo Tomás de Aquino), de 1929; un  segun­
do es la traducción llevada a cabo del tra tado  De Veritate de San­
to Tomás en los años 1931-1932; el tercero lo constitu iría su p a r­
ticipación al Congreso Tomista de Juvisy, en 1932, en el que se 
perseguía un  acercam iento a la fenom enología; el cuarto  es su 
gran obra Ser finito y  ser eterno, escrita en 1936. La aproxi­
m ación de estas dos cosmovisiones no estuvo m otivada exclusi­
vam ente por motivos de coincidencia cronológica; pesan tam ­
bién sem ejanzas tem áticas e influjos m utuos.

En el debate sobre la existencia o no de una filosofía cristia­
na, reactivada en los años 30 de nuestro  siglo, Edith  Stein abo­
ga por el recurso a cuantas fuentes aporten  datos. Razón y fe, 
lejos de excluirse, m uy bien están llam adas a colaborar, son m e­
dios legítimos del conocer hum ano. El principio que adopta 
Edith  Stein queda form ulado de la siguiente m anera: "El filó­
sofo que no quiere ser infiel a su finalidad de com preder el ente 
hasta sus últim as causas, se ve obligado a extender sus reflexio­
nes en el cam po de la fe, m ás allá de lo que le es accesible n a tu ­
ralm ente”35. Dicho de otro  modo: "Una com prensión racional 
del m undo, es decir, una  metafísica... sólo puede ser alcanzada

35 E d ith  S te in , Ser finito y ser eterno, p. 40.
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por la razón natural y sobrenatural conjuntam ente”36. El resul­
tado de esta colaboración sería el perfectum opus rationis31.

e) El puesto de la mujer. Al querer destacar la im portancia de 
Edith  Stein, no es posible pasar de largo ante el tem a de la 
mujer. Cuanto aporte sobre la m ism a hay que encuadrarlo  den­
tro  de la sensibilidad reinante acerca de la cuestión fem enina y 
al hilo del interés antropológico., dom inante en su pensam iento. 
Ofrece su grano de arena para que se profundice adecuadam en­
te en el debate y para que el resultado sea el m ás gratificante pa­
ra  todos. Es digno de alabar el proceder steiniano en el referido 
tem a. Como fenom enóloga le interesa clarificar ante todo estos 
dos interrogantes básicos: ¿Qué somos nosotras? y  ¿qué debemos 
ser?33.

El punto de partida será, pues, caer en la cuenta de la estruc­
tu ra  que constituye a todo ser hum ano, y a p artir de ahí, proce­
der a defender y desarrollar cuanto de específico cualifique a la 
mujer. En Edith Stein se excluye tanto  el revanchism o com o la 
pasividad. Lo que la m ujer ha de ser, no lo ha de conseguir en 
virtud de concesiones de los tiem pos m odernos, sino p o r exi­
gencias del despliegue de la naturaleza propia del ser femenino; 
no es por com paración con el varón, sino por p restar atención a 
lo suyo, como la m ujer logra ser lo que debe ser.

En este quehacer Edith  Stein otorga papel decisivo a la edu­
cación; de aquí sus desvelos y esfuerzos por dotarle de aquellos 
elem entos que faciliten la tarea pedagógica dirigida a las jóve­
nes. Tres ideas claves habrían  de estar presentes en el proceso 
form ativo de la mujer: la educación arm ónica e integral de todo 
el ser hum ano, el cuidado de lo peculiar fem enino y la atención 
al elemento religioso,

Abogará tam bién por una m ayor y m ás cualificada presen­
cia de la m ujer tanto  en la familia, como en la vida social y en la 
Iglesia.

36 E d i t h  S t e in ,  Husserls Phänomenologie und die Philosophie des Hl. 
Thomas v. Aquino. Versuch einer Gegenüberstellung, en: AAW, Husserl, Wis­
senschaftliche Buchgeselschaft, Darmstadt 1973, p. 67.

37 E d i t h  S t e in ,  Ser finito y  ser etemo, p. 44.
38 E d i t h  S t e in ,  La mujer, Madrid 1998, p. 83.
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f) En defensa de lo espiritual. En el tem a de la espiritualidad 
destacam os la significación de Edith  Stein en algunos tem as 
concretos. Merece la pena destacar el escrito breve Das Gebet der 
Kirche (La oración de la Iglesia) p o r lo oportuno y clarificador. 
Frente al reducionism o litúrgico que se pretendía im poner en la 
Iglesia a partir de los años ‘20, Edith  Stein defiende la necesidad 
de la celebración pública (oficial), m as no debe ser a expensas de 
m inusvalorar la oración personal y silenciosa (privada). Modelo 
de oración fue y sigue siendo Cristo, quien adem ás de acudir al 
tem plo y sinagoga, se retiró  al m onte y al desierto a o rar a solas 
con su Padre Dios. Y por o tra  parte, no conviene poner lím ites 
ni trabas al Espíritu  Santo, quien constantem ente crea nuevas 
form as de expresión religiosa.

La aportación de Edith  Stein en el cam po de la espirituali­
dad se debe ante todo a su últim o legado Kreuzeswissenschaft 
(Ciencia de la Cruz). Es una interpretación de la vida y doctrina 
de San Juan de la Cruz desde la perspectiva que arroja la sabi­
duría de la Cruz, que no es sino el Evangelio mismo. El m érito 
radica en haber sabido elegir el sím bolo de la Cruz, y a partir de 
él, hallar la síntesis del caso Juan  de la Cruz (Vida-Obras). Desde 
la Cruz explica las noches sanjuanistas del sentido y del espíri­
tu, la noche activa y la noche pasiva; la cruz es quien transform a 
y enciende al alm a hum ana y quien la dispone para  la unión con 
Dios.Toda esta tem ática es considerada com o evolución natural 
del ser del hom bre. En el fondo, toda persona es místico poten­
cialmente; encierra en sí la sem illa capaz de desplegarse hasta 
alcanzar las cim as de la contem plación m ás subida.Edith  Stein 
está convencida de que, quienes m ejor han  experim entado el 
m undo interior, quienes m ás han  profundizado en sus pliegues, 
y quienes con m ás claridad han  sabido transcribirnos dichas ex­
periencias, han  sido los místicos. Es por ello por lo que se apoya 
en los textos de los m aestros carm elitas para  defender la rique­
za que toda persona encierra. No estam os huecos, sino hab ita­
dos por un  alm a, regida por un  yo, y en cuyo centro está la sede 
de la libertad y el punto  de unión con Dios. Al adentrarse en el 
reino del espíritu  del hom bre, halla una estructura, unos com ­
ponentes, un dinam ism o y unos principios; todo lo cual perm ite 
que la aspiración a la unión  con Dios no resulte ni un  privilegio 
de lo alto ni una  aventura arriesgada de las criaturas. La m ism a 
naturaleza hum ana no sólo posibilita, sino que estim ula este 
anhelo. A un  cierto m om ento dejará escrito: "Dios ha creado las 
alm as para sí. Dios quiere unirlas a Sí y com unicarles la incon­
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m ensurable plenitud y la incom prensible felicidad de su propia 
vida divina, y esto, ya aquí en la tierra. Esta es la m eta hacia la 
que las orienta y a la que deben tender con todas sus fuerzas"39. 
El fin natural -originario- del hom bre es la am istad con Dios; a 
esta sublime m isión debe la existencia el ser hum ano40.

Todo este am plio abanico de m aneras de pensar se abría a la 
m irada atenta de Edith Stein. E n trará  en contacto con unos m ás 
que con otros, pero todos los citados dejarán huella en esta 
mujer. Mas no hay que quedarse con el carácter receptivo ante 
lo que se le ofrece, tam bién supo aportar originalidad al m undo 
cultural moderno.

A modo de conclusión: Edith  Stein es una gran m ujer y re­
conocida figura de nuestro siglo; entre otras cosas porque no se 
perm itió que la vida transcurriese delante de ella, cual especta­
dor desocupado que se sienta a ver pasar la vida. No. Edith  Stein 
es una de esas criaturas que tom ó desde joven las riendas de su 
m undo personal para  ser protagonista del mismo. Se ha forjado 
a pulso su existir y su pensar; nada se le regaló. Buscó hasta en­
contrar, pugnó por vencer y convencer. Tenía de sí una alta esti­
m a y se esforzó por m antenerla y justificarla, incluso se molestó 
para  que otros tam bién la alcanzasen. Tanto su vida como su 
obra son de una rabiosa im portancia y actualidad para nosotros, 
personas, cristianos, religiosos... de finales del siglo XX.

39 E d i t h  S t e i n ,  Ciencia de la Cruz, Burgos, p. 45.
40 E d i t h  S t e i n ,  Ciencia de la Cruz, p. 140.




